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Soiza Reill~ juzgado por el crffico espaqol "Zeda,, 

Juan José de Soiza Reilly, comisionado por la revista 
a1·gentina Caras y Caretas, ha recorrido Prancia, Ita­
lia y España, con objeto de 1·etratm· d lct phima et varias 
celebridades de las ti-es naciones citadas. Con tal objeto 
ha subido á los palacios de los reyes y visitado los estu­
dios de los artistas y las casas de los escrito1·es. Ha con­
ferenciado con Su Santidad Plo X y con Pepe Nákens; 
con el rey de España y con Mazzantini, el rey del vola­
pié; con Afe1'1'y del Val y con Mariano de Cavia; con 
Clemenceau y Jorge Ohnet; con Rostand y Willy; con 
Paúl Adam y Richepin ... llastci cien hombres célebres 
comp1·ende rn lib1·0 (1). 

Las semblanzas frazadas por la pluma de 8oiza 
Reilly son-por lo menos las de las pe1·sonas que yo co­
nozco-- fi,P-les y bien e;jewtadas. No es la exactitud mlni­
ma el mfrifo de los buenos i·etratos. La cualidad mc!s 
valiosa del ,·etrnfistci consiste en halla1· y luego trasla­
darlos al lienzo los rnsgos pl'ivativos del retratrido. 'l'ndos 

(1) Cien /10111bres célebre.,, 1.• serie.-1!0111b,-u y mujeres de Italia, 
2.• sorie. -(.)};1urn1t0~ r111i l' Ants, a.• serie. 
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tenemos ent?-e las mü expresiones de nuestro semblante 
una que es la más nuestra, la que nos refleja en la tota­
lidad de nuestro ser espfritual. Saber apoderal'Se de esa 
exp>·esión es el sec1·eto del refratista, y ese secreto lo po­
see el auto,· del lib1·0 que es objeto de estos ,·englones. 

No son tales ,·etratos figuras escuetM como, verbigra­
oi.a, los ,·etratos de! Greco. Soiza ReiUy compone primero 
el cuadro que ha de ser vi,· de fondo á la persona ,·et,·a­
tada: el luga,· donde vive, los objetos que la rodean, las 
pe,·sonas que la acompañan, el medio, en una palabra, 
que explica muchas veces más que la fisonomia, carác­
tei·, gestos, costumbres, ,néritos y debilidades. Gracias á 
esta hábil mane,·a de entender las semblimzas, el lector 
de las trazadas po,• Soiza Reilly se forma cabal idea, no 
sólo de los hombres que son objeto de ellas, sino de los di­
versos «mundos• y ambientes en que esos homb,·es viven. 
No sólo son ,·et,·atos, sino más bien euad,•os de dive,·sos 
aspectos de la sociedad presente. 

• * * 

El estilo de Soiza Reilly tiene la {f,ereible ligerez(, y la 
(1menidad del buen cronista pe,·iod'lstico. Es ne,·vioso y 
cm·tado. Salta con pasmosa agilid<1d de unas ideas á 
otras; pasa sin transición dei entusiasmo d la b·¡¡rla; es 
grave, es patético, es irónico ... 

.Aunque él no quiere se,· disctpulo de nadie y desea 
camina,· sin bastón, ni guia, ni profesor, bien se echa 
de ve,· que sigue las huellas de los franceses, maest,·os, 
en ve,.dad, de! pode,·oso género !iterado que llamamos 
«crónica». 

Po,• !o mismo que hay mucho que admil'a,• y que 
aplctudi,· en las «cró1iicas• de Soiza Reil!y, yo, si estu• 
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viera en el caso de da,· consejos, ,·eco,•da.-ta al autor de 
este libro que el ve,·dade,·o talento-y Soiza Reil!y !o 
tiene-no necesita, para distingufrse y bl'il!a,•1 de la ex­
travagancia, y alladfría que á menudo lo sat<inico ,·e 
sulta pue.-il . ¡G11ánta(veces Satands se p1·esenta ante 
nuest?-os ojos como un pob,·e diablo! 

Las c,·ó#,cas de Soiza Reilly se leen con sab,·oso de­
leite, y poi· l{i cultu,·a que ,·evelan, po,· las observaciones 
de que estdn nut>-idas, por la poesía q11e el autor ha sa­
-0ido diluí,· en todas eUas, honran á la literatu,·a ame­
ricana. 

ZEDA, 

, Madrid, Marzo 13 de 1910 . 



AUTOBIOGRAFÍA 

Se han dicho tantas cosas ele mi, que no conozco á 
nadie que sepa la verdad. Tal vez ni yo mismo la sepn ... 
Sin embargo, conviene meditar. Soy un hombre que 
llega á los treinta años. No me quejo ... A mi edad, son 
pocos los que pueden igualarme en audacia, en timidez, 
en voluntad y en desencanto. Llegué á In vida con el 
alma rota. 1<,ui peregrino. Alguna ,·ez el sueño y el 011-

suefio me sirvieron ele almuerzo. Comí paciencias ... )lis 
afios infantiles fneron tan dolorosos, que ahortt, en ¡,lena 
juventud, me sieuto como aburrido do mi primavera. 

Siendo niño, supe ser viejo. Trabajé ... Todos los ofi­
cios fueron para mí sacerdocios ... A los veinte af\os 
escril~ía con muy honrosas faltm;. Mis primeros versos 
ueron escritos sobre un til'antillo ele pino de ten. l\tedíii 

3 X G. 
Al contacto de mi pobre tmjccito deforme, los tl'!l• 

hajos más viles tomaban el aspecto de regias cligni­
dudcs. 

* * * 
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Mi biografía cabe en pocas palabms. lle dado trein­
ta pasos en la vida. Pero siempre fueron hacia adelante. 
Cuando retrocedo, hago como los toros; arremeto. 

:Mis lilJros, mis viajes y mi amistad con algunos hom­
bres célebres de Europa, el ieron á mi nombre un prestigio 
sonoro. Pué entonces y por eso por lo que me llamaron 
imbécil, tonto, cretino, loco, embustero, hipertrofiado, 
insolente, pedante, calumniador, anarquista, católico, 
sauce llorón, oriental, bohemio, brasileño, zopenco y 
otros adjetivos igualmente agradables. ¿Á qué mejores 
títulos puede aspirar en la América del Sm· un hombre 
de letras? ... Debemos dar gracias á Dios cuando se nos 
llama imbéciles. Es prueba de que existimos. Además, 
ricos y pobres, genios y hrutos, seremos esqueletos. Yo 
seré igual á Cristo, ú, IIomet·o, ti Judas, á Juan Pérez ... 
¡Esqueletos! Á menudo una catástrofe ocurrida en mi 
presencia no me ha causado ni una sola emoción. Ni 
susto. Ni placer. Ni odio. Nafüt... En cambio, el vuelo 
de una mosca me ha obligado á pensar en el espectá­
<iulo que ha de producir mi calavera vista en el ataúd ... 

He vivido de prisa ... Cansado un poco ele mi mismo 
y hastiado tal vez de los demás, me burlé il. menudo de 
la gente que pasa. Pero nunca quise tlesllonrar las es• 
trellus. Ntmca las injurié ... La fiebre de la civilización 
obligóme á correr tan velozmente, que en pocos años 
he sufrido y gozado lo que otros han gozado y sufriuo 
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en medio siglo. Ese cansancio hu. hecho de mis nervios 
un cordaje triste de violín enfermizo. Un cordaje sensi­
ble. Un cordaje que á veces llora de reir. Otras veces 
ríe de llorar ... 

Ahora mi vida se bifurca. Este libro-malo ó bue­
no-es el último fruto de mi juventud. Está lleno de 
fresca impertinencia. Con él me despido de la prima­
vera. Nada más justo que sea París el alma de este 
libro, puesto que París es quien nos arrebata la. úHiwa 
ilusión ... 

Buenos Afrta 10 de Julio de 1910. 



filara Norberto Estraaa 

primer hombre que ine hizo 

amar los libros 


